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Esta  obra  es  propiedad  de  D.  Salvador  María 
Granés,  y  nadie  podrá  imprimirla  ni  representar¬ 
la  sin  su  consentimiento. 

Los  comisionados  de  la  Galería  Hifos-Ar- 
derius.  son  los  encargados  déla  venta  de  ejem¬ 
plares  y  cobro  de  derechos  de  representación  en 
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DRAMA  HISTÓRICO -TRÁGICO, 
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MUSICAL,  JUDAICO,  TERRORÍFICO  EXPELUZNANTE. 
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PERSONAGES.  ACTORES. 


Heródes .  Sr.  Escriu 

Augur,  Philocrates .  Zamacois. 

Publius  Léntulus,  soldado  de 

la  guardia  de  Heródes.  .  .  Ponzano. 

Rebeca,  esposa  del  Augur.  .  Sra.  Custodio. 
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La  escena  pasa  cerca  de  Jerusalem,  en  un  pueblo  de  cuyo 
nombre  no  quiero  acordarme. 
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A  LOS  INOCENTES. 
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A  vosotros  os  corresponde  de  derecho  la  dedicatoria  de 
esta  obra. 

Aceptadla,  pues,  como  un  testimonio  de  admiración  á 
vuestra  inoncencia, 

El  Altor. 
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ACTO  UNICO. 


La  escena  está  dividida  por  un  tabique;  el  lado  de  la  izquierda 
del  espectador  es  un  saloncito  adornado  al  gusto  de  la  época. 
El  de  la  derecha  el  dormitorium  de  Rebeca  con  un  lecho. 

T  f  | 

Puerta  que  conduce  á  la  habitación  donde  duermen  los  dos 
hijos¡de  Rebeca.  En  los  teatros  donde  hubiere  dificultad  de 

t  r  <  T  '  •  * 

montar  esta  decoración,  puede  sustituirse  con  una  de  sala’ 
dividida  en  primer  término  por  un  biombo,  de  modo  que 
este  forme  dos  habitaciones. 


ESCENA  PRIMERA. 

’  4,  •  f  f  ’  f  *  i  •  j  \ 

REBECA  EL  AUGUR* 

>  ’  *  ,  ■  ’  » 

rebeca.  Philocrates,  esposo  mió ,  mi  corazón  de  madre  es¬ 
tá  inquieto. 

augur.  Cuál  es  la -causa  de  tu  temor?...  Habla,  Rebeca, 

rebeca.  Hablaré  por  la  boca,  si  te  es  igual.— Ya  sabes  la 

habla,  por  la  laguna  Estigiai 
orden  bárbara  que  ha  dado  Herodes  para  que  de¬ 
güellen  á  todos  los  hijos  de  judia.  Los  que  nacen 
en  Judea  son  judíos.  Yo  he  nacido  en  Judea;  lue¬ 
go  soy  judia. 

augur.  Pero  que  potagc  de  judias  estás  haciendo? 
rebeca.  Philocrates,  tiemblo  por  la  vida  de  nuestros  dos 
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AUGUR. 

REBECA* 

AUGUR. 

REBECA,. 

AUGUR. 

REBECA*. 

AUGUR*. 


REBECA. 

AUGUR. 


(•)  En  la 
Baldrich. 


inocentes  hijos. 

¡Qué  disparate!  Yo  soy  romano,  luego  mis  hijos 
son  romanos  y  no  les  comprende  la  ley  de  Herodes. 

Eso  me  tranquiliza.  Sin  embargo,  tú  eres  augur, 
tú  lees  en  los  astros,  ¿no  es  cierto?... 

Leo  en  ellos  como  en  la  cartilla. 

Pues  bien:  quiero  saber  ahora  mismo  el  horós¬ 
copo  de  mis  hijos. 

[Dándose  una  gran  'palmada  en  la  frente.)  ¡Bom¬ 
ba!  Ya...  ya...  ya  siento  aquí  la  inspiración...  Ya 
veo  el  porvenir  de  los  dos  niños...  Los  astros  ha¬ 
blan  por  mi  boca...  ¡Escucha!... 

¡Por  fin  yoy  á  saber  la  suerte  de  mis  hijos! 

[Poniéndose  en  medio  de  la  escena  con  los  brazos 
abiertos  y  las  piernas  ídem. 

( Con  tono  terrible.)  Si  los  dos  inocentes  buscan 
aplauso... 

[Con  voz  más  terrible  aun.)  ¡Caparrac!...  ¡capar- 
rae...  y  rae! 

%j 

[Con  lágrimas  en  la  voz.)  Si  alguna  vez  almuerzan 

ó  comen  un  bistek.... 

¡Caparrech!...  ¡caparrech...  y  rec! 

Si  ambos  ó  alguno  de  ellos  llegare  á  usar  carrik.  (*} 

[Con  melancólica  tristeza.)  Caparrieh!...'  ¡capar- 

ricli...  y  ric! 
y 

(Muy  tranquila.)  Ahora  ya  estoy  tranquila  por  la 
suerte  de  mis  hijos. 

(Ruido  fuera  de  voces.) 

(Levantándose  y  yendo  á  la  ventana.)  ¡Qué  ru¬ 
mor!...  ¡Dioses!...  ¡Es  Herodes  que  ha  caido  de 


representación  se  ha  dicho:  «Si  ván  á  Cataluña,  y  encuentran  á 
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su...  carro!...  ;Y  le  traen  aquí!...  ( Transición .)  Ya 
podían  habérmelo  dicho  los  astros. 

*  •  £  .L  ’ 

rebeca.  ¡Herodes  en  mi  casa! 

r  </  o’ev  i:  n-  7  0300  • 

ESCENA  II. 
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Dichos. — Herodes  con  vestiduras  reales  traído  en  volandas  por 
dos  hombres. — Hombres  y  mujeres  del  'pueblo  que  le  siguen . — 
Sientan  á  Herodes  en  un  sitial. 
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Música. 


Tango,  (Pobre  negrito.) 
coro.  Ah!  pobre  Herodes  - 

da  compasión , 
cayó  del  carro 
y  se  reventó. 

Ay!  pobre  Herodes 
el  buen  señor 
se  ha  roto  el  alma 

■  -  • 

por  ser  bribón. 

herodes.  Chivirí...  viri...  ¡Silencio! 

1 
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Chiviri...  viri...  ¡Callad!... 

Chiviri...  Que  está  muy  mala 

V  .v4\'  j  v’JlVAl \  '  ’vX.  •  • . . Jj  JU Lt  vífívvv. 

que  está  muy  mala  mi  majestad. 
coro.  [Repite.)  Ay!  pobre  Herodes  etc. 


HERODES. 
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AUGUR* 

HERODES. 
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Hablado. 

•  N  «  *  •  § 

t  .  ^  lÍil 

[Con  voz  airada  al  pueblo.)  Largarse!... 

[Muy  amable.)  Digo...  Despejad. 

(Todos  se  van.) 

[ Acercándose .)  ¿Os  habéis  hecho  daño  señor? 

Poca  cosa...  Tres  ó  cuatro  costillas  rotas.  Al  dar 
con  mi  cuerpo  en  tierra  fué  cuando  creí  que  los  dio¬ 
ses  me  habian  concedido  la  gracia  de  leer  en  los 
astros. 
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4UGUR. 

HERODES. 

REBECA. 

$í...  ¿por  qué?... 

Porque  yí  las  estrellas. 

Entrad,  señor,  en  esotra  habitación.  Necesitáis  re¬ 
poso  y  en  el  lecho  lo  hallareis... 

HERODES. 

[Poniéndose  en  pié.)  Dices  bien:  voy  á  acostarme.— 
(Al  soldado  Publius  Léntulus.)  Ven  á  ayudarme  á 
desnudar. 

AUGUR. 

REBECA. 

HERODES. 

Buenas  noches,  Señor. 

Dormid  bien. 

(Entrando  con  Publius)  Gracias. 

(Volviendo  desde  la  puerta)  Ah!.,  mañana 
á  las  ocho  ..  el  chocolate, 

AUGUR. 

Con  canela,  Señor? 

(Heródes  entra  con  Publius.) 

HERÓDES, 

No,  con  leche. 

ESCENA  III. 

rebeca  y  el  augur  (En  la  izquierda)  heródes  y  publius 


REBECA. 

(En  la  derecha) 

(A  su  esposo)  No  sé  qué  sombrío  presentimiento 

r '  ¡  ■  t  -T « 

me  abruma. 

t  r  -  •  . 

AUGUR. 

Yo  tampoco  las  tengo  todas  conmigo. 

heródes.  i  A  Publius  Alumbra...  (Llegando  al  lecho.) 

Bien...  las  sábanas  están  limpias.  (Señalando  ala 


REBECA. 

puerta  derecha)  A  dónde  dá  esa  puerta? 

(Al  Augur)  Abren  la  puerta  del  cuarto  de  nuestros 

LÉNTULUS. 

hijos! 

(Yendo  con  la  luz  abre  la  puerta  y  examina  el  inte¬ 
rior  del  cuarto  á  su  claridad)  Es  un  dormitorium , 

que  decimos  nosotros  los  romanos;  en  un  lecho 

hay  durmiendo  dos  niños  cuyo  sexo  ignoro. 

HERODES. 

•  »  *  .  f 

(Conmovido)  Dos  niños!..  Siempre  niños!..,  Niños 
en  todas  partes!..  Por  aquí...  Porallá...  Por  arriba..» 
Por  abajo,...  Oh!...  Es  horrible!...  (A  Publius)  Y 
dime,  son  pequeñas  esas  criaturas? 

PUBLIUS. 

HERODES. 

REBECA. 

AUGUR. 

HERODES. 

REBECA. 

AUGUR. 

PUBLIUS. 

REBECA. 

AUGUR 

PUBLIUS. 


Señor..,  la  mayor  estará  mamando. 

Escacha  lo  que  voy  á  decirte,  y  ejecuta  fielmente 
mis  órdenes. 

(Al  Augur)  Los  dos  han  estado  escuchando  en  la 
puerta  del  tabique  desde  que  habló  Rebeca.)  Qué  irá 
á  decirle  Herodes. 

Prestemos  atención. 

Música. 

(¡ Cuarteto  de  Rígoleto.) 

(A  Publius)  Yas  á  entrar  en  ese  cuarto; 
á  llegarte  al  lecho  vas 
y  á  esas  pobres  criaturas 
las  degüellas  sin  piedad. 

(Al  Augur)  Philocrates,  nuestros  hijos 
nos  los  van  á  degollar. 

Ah!.,  no  es  posible, 
no  es  posible  tal  maldad. 

(Á  Herodes.)  Descuidad,  los  dos  mamones  morirán.^ 
(Concertante.) 

(Al  Augur  llorando)  Jí!  ji! 

tú...  tú 
lo  impedirás 
Sí...  sí... 
yo...  yo 
lo  he  de  evitar 
(A  Herodes  fLos  dos, 
señor,5 
hoy  morirán, 

Podéis 

dormir 

sin  novedad. 

Ja!  i  á  í 
•# 

que  bien 

voy  á  roncar . 


HERODES. 


TODOS. 

REBECA. 
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Los  ni¬ 
ños  no, 
no  llorarán, 

Ah!... 

Lo  que 

vá  á  hacer  es  una 

barbaridad. 


Hablado. 

Al  acabar  el  cuarteto ,  vasé  el  Augur  precipitado,mente, 
Rebeca  ha  caído  postrada  en  un  sitial. 
herodes.  (A  Publius.)  Conque  ya  sabes  mis  órdenes, 

vé  á  degollar  á  los  niños. 


PUBLIUS. 

HERODES. 

I 

REBECA. 

PUBLIOS. 

HERODES. 


PUBLIUS. 


Voy  Señor.... 

(Deteniéndole)  Mira  si  está 

bien  afilado  el  cuchillo. 

( Escuchando ,)  El  cuchillo!...,  No  hay  remedio! 

este  rey  es  unbandido. 

(Examinanándole)  Se  corta  un  pelo  en  el  aire. 

Pues  buen  pulso .  y  al  avio..- 

Nada  de  pinchazos....  Puedes 
descabellar  al  más  chico, 
y  al  otro  de  un  mete  y  saca 
lo  despachas. 

Comprendido. 

[Y áse*  Publius  por  la  derecha.) 
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ESCENA. 
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HERODES  V  REBECA. 

r-ebeca,  forzando  la  puerta  del  tabique ,  aparece  ante  Herodes  pá¬ 
lida  y  desgreñada y  cuando  el  Rey  había  empezado  á  aligerarse 
de  ropa  para  meterse  en  la  cama : 
rebeca,  Qué  vas  á  hacer;  tirano? 
herodes.  Lo  que  me  dá  la  gana; 
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y  déjame  dormir,  porque  mañana 
tengo  que  levantarme  mny  temprano. 
rebeca.  Monstruo,  infame  asesino, 

te  execro,  te  aborrezco,  te  abomino. 
hebodes,  Despáchate  á  tu  gusto,  hija  del  alma; 

por  tu  hospitalidad,  aguantar  quiero 
tus  insultos  con  calma. 

Habla:  te  oiré  fumando  un  coracero. 

(. Enciende  un  cigarro ,) 

rebeca.  Duélate  mi  quebranto, 

Olvida  mis  injurias,  sé  clemente, 

No  te  conmueve...  ¡oh  rey!  mi  ardiente  llanto? 
herodes.  No,  me  conmueve  más  el  agua...  ardiente. 
rebeca.  Conque  tus  planes  de  venganza  fijos 
Nada  hay  que  los  evite! 

Conque  es  decir  que  morirán  mis  hijos!... 
herodes.  Sí...  morirán...  (si  el  tiempo  lo  permite.) 

ESCENA  Y.  : 


Dichos.—  Publius  con  las  manos  manchadas  en  sangre. 
rebeca.  ( Dando  un  grito  desgarrador.)  ¡Ah! 

Tus  órdenes  cumplí. 

¡Muertos !! 

Lo  mandaste  tú... 

¿Has  muerto  á  mis  hijos?  (A  Publius.) 

Sí.  .  • 

(Grito.)  ¡Muertos!...  Ah!...  Eh!...  Ih!...  Oh!...  Uhl... 


PUBLIUS. 

HERODES. 

PUBLIUS. 

REBECA. 

PUBLIUS. 

REBECA. 


ESCENA  YI. 


AUGUR. 

HERODES. 

AUGUR. 

HERODES. 


Dichos.  Augur. 

¡Rey  Herodes,  escucha  y  tiembla! 

Por  mi  boca  hablan  los  dioses. 

Sí,  ya  sé  que  hablas  siempre  por  boca  de  ganso. 
Cruel  y  bárbaro  mandaste  degollará  dos  inocentes 
Que  haya  un  cadáver  más,  qué  importa  al  mundo 
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AUGUR. 

HERODES. 

AUGUR. 

i 

HERODES. 

AUGUR. 


PUBLIUS. 

HERODES. 


Escucha  rey  Heródes:  Desde  hoy  no  disfrutarás  un 
instante  de  reposo.  Por  la  noche  verás  visiones. 

Si  tú  vas  á  visitarme . lo  creo. 

Las  sombras  de  esos  dos  inocentes  sacrificados  se 
te  aparecerán  sangrientas.  Tiembla  rey  Heródes. 
Y  dále  con  que  tiemble. 

(A  Rebeca.)  Vamos,  parientá,  dejémosle  solo  en¬ 
tregado  á  sus  remordimientos. 

( Vánse  ambos.) 

(Mi  crimen  me  horroriza.)  ( Mirándose  las  manos.) 
Sangre!....  Sangre!.... 

Vete  á  lavar  las  manos. 

(Váse  Publius.) 


c  ESCENA  VII. 

.  HERODES.  [SOlo) 

Las  sombras  de  mis  victimas  me  ha  dicho 

m  *  V/A'  w'sJIAa  *  '•*  ‘  i  •  •  *  *  -  •*  *.!  •  •  •  •• 

el  Augur,  que  á  turbar  vendrán  mi  sueño 
Tiembla!  añadió  después,  y  voto  al  diablo 
que  no  sé  la  razón,  pero  yo  tiemblo. 

Parece  que  mi  vista  se  perturba . 

Siento  una  especie . así . de  cosquilleo . 

Será  el  sueño  sin  duda . Arde  mi  sangre, 

Mi  cabeza  se  abrasa . Desfallezco . 

(Cada  vez  se  va  aumentando  su  delirio.) 

Ah! . Sí . Mi  expiación  es  verdadera . 

Lo  que  dijo  el  augur . no  fué  un  camelo. 

•  *  . 

Mis  inocentes  víctimas  acuden 

á  maldecirme  yá . Sus  pasos  eiento . 

Traen  sus  cabezas  en  la  izquierda  mano 

y  en  la  derecha  traen  un  sonajero . 

De  sangre  colorada . colorada . 

vierten  un  mar  sus  degollados  cuellos! 

Ya  llegan . Ya  se  acercan . Se  aproximan, 

Piedad! . Ya  entran  aquí . Dioses!  qué  veo? 

(Aparecen  en  el  fondo  las  sombras  de  dos  pacos  degollados.) 
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ESCENA  ÚLTIMA. 


HERODES,  REBECA,  AUGUR  J  PUBLIUS 


¡Dos  pavos! 

Sí;  jo  fui  el  que 
cuando  tu  venganza  oí 
á  la  cama  me  acerqué; 
de  ella  mis  hijos  saqué 
y  esos  dos  pavos  metí. 

¿Y  los  niños? 

Dos  esclavos 
huyeron  con  ellos  hoy. 

La  gran  cruz  á  esos  dos  bravos. 
Conque  es  decir  que  yo  soy? 

Asesino . de  dos  pavos. 

Ya  que  cesaron  mis  cuitas, 
y  feliz,  y  alegre  vivo, 

(Al público)  escuchad,  niñas  bonitas; 
pues  con  tan  fausto  motivo 
os  cantaré  unas  coplitas: 

Música. 

( Coplas  de  El  Tributo  de  las  Cien  Donceltas.) 

Yo  solo  en  Noche-buena 
el  turrón  pruebo,  gracias  á  Dios: 
y  hay  tantos  españoles 
que  todo  el  año  comen  turrón. 

Mas  ¡oh  placer!  los  mios 
que  son  los  rojos,  pronto  vendrán. 
Ayer  vi  una  manada, 
y  compré  cuatro  para  cenar. 
todos.  Y  aquí  di  ó  fin 

este  belen: 

Quedad  con  Dios, 
pasadlo  bien. 


HERODES. 

AUGUR. 


HERODES. 

AUGUR. 

REBECA. 

HERODES. 

REBECA. 

HERODES. 


FIN  DEL  DRAMA. 


